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AL DIA 

Kovieaíbre es la vida que de-
«lina, ol primer beso helado ds 
Jn njiierlo q u 9 « e acecn; el pri 
mor bíiiioma de vina agoiiia 
'.crnol; el preludio da un -eanto 
extraño y Mnebrede invierno.Ss 
el ©tofto niertífero que haee su 
cu Irada d« tiMsüAi.fo devastador, 
ca^.llg!jndo -on alas dol Cierzo 
á"rí«, envcielto en manto d© B Í « -
líhis. 

H 
J/a viña retuerce sus h«ja« 

TRiedio secas, y RUS sarmientos, 
rentrtdazadosÜ «n enmarañado 
iíí'+.>ra,zo, parece quieí^^n rasistir 
la agenia quo sienten. 

El «ampo, sin míiaales y sin 
f r u t os, m ués t r as « á r Kl o, G u b i« r-
=to taa solo por secos rastrojoa. 

i n 
La liojiv 8 0 muoro. ¡No' Imy 

rpuv'dio para eU»! El viento, qu© 
'i:-. {¡í'rte^.-IrtB^arraneaRmarilltíu-
Uis, Z í i r a n d e í ü n d o l a s implacabl», 

<iuii 6\i.s brazos Invisibles 4a QO-

l O ü o . 

r.a hoja se^mnerQ. Y en su 
í'gonia^el í 'iento !« envuelvo on 
Vertiginosos remolinos, nrrna-
tiAndola^muy lejos. 

La hoja se mu«r«. ¡No hay 
rffmodio pora ella!... Y al mo
rir arrinconada por el viento 
murmura algo triste al arra.$-
trjwso. 

Noviembre es el preludio de 
un canto extraño y íónebre tle ; 
invlerüo. 

ÍV 
Las mañanas son frias^y se- ! 

reuní»; luego, máa tardo, do 
niebla ó do lluvia. 

Y las pájaros qno anidaron 
en las eopas frondosas de los 
í i l boles, sorprendidos por l o s . 
pi imoros frios, cantan tristes y 
errantes, sin saber en dondo co
bijarse. 

Y las flores quo tímidamenl© 
abren sus hojas se inclinan mus
tias al beso helado"...dol cierzo. 

Noviembre-lía la muerte que j 
BC aproxima. 

V 
El enfermo se muero, ¡No hny ! 

remedio p o r a el enfermo! Y | 
eu m i r a d a se entristece al fi- | 
jarse en el cnmpo mlistío tras | 

cri.stiilesi d e su v o n t a n « . j 

Y ¡o madre que lo mira, se 
éítiísinece dolorida al -verlo.' 

i 
i jiiorir, -oomo ia hoja al .soplo d-e ' 
i les primeros frios de otoño. 

.11 onfermo so muere. ^No 
hay remedio para el enfermel 
Y su madre, quele mira m-o-
laneólioa fijar sus eij<os en m\ \ 

punto indefinido dol es-paeio, : 
angustiada le contempla procu- \ 
rando so^iweirie... 

El enfermo se murió, Y su 
madre, quo rígida y enlutada 
anto ¡a tu-iaba do su hijo reza^ 
maldice el soplo helado y mor-
'.Uforode otíño. 

Y las golondrinas l'iuyoM, hu
yen áo los «ampos áridos, 4.e 
las hojas q«e mueren des pren-
dléndoso de los árboles^ amari
llentas y socas; huyen del frío 
otoño ci'í'iel, «n busca do países 
n*.As benignos y otros oUmas 
más calidos^y <!o vida. 

V I 

Noviombre t s la vida ^uo 
de«l¡ua, el primer beso de la 
íiuiorlo que so aceren;' P1 pr i 
mer síntoma d o un canto extra
ño y fúnebro d a inviorno. Es 
el otoño morlífar» qu» hac« sit 
•entrada d t ) triiíiifo d e v e a í n d i e r , 

cabalgiiudo on alas d»íl cierzo 
frío, envuelto cu manto de l i-
iviotilaa. 

Con la partida de las golon. 
drinas, la caida do las ti<íjas y 
la llegada de los primeros fríos, 
coincido ía festividad de los 
muertos. 

Nada más natural. 
En efecto; ninguna época dol 

«ño más á prepósito qii« el oto
ño para la conmomoraclón de 
ios difuntos, época do t ransi
ción en quo la naturaleza, des
pojándose do las múltiples ga* 
las con que la atavié la prima
vera, se prepara á resistir el 
mortífero CÍSKZO del invierno; 
épooa, en t n , del dolor, del 
desencanto, de la muerte do la 
naturaleza, es la del et*ño. y 
dol ©teño, el día 2 de Noviem
bre». 

Tedo oveca esle dia en nues
tra momoria funerarios pensa-
wilontos. Corred las calles de 
la p o b l a c i ó n , delwnf'os delanU 
de algunos e s c H p a r a t e s d« las 
tifctnda« 3' en tíllü* veieis artís
ticas /coronas, fwueíak'S guir-
nuidatí, raujwa do vioíotas )• de 

;per i samient0s , Adornos infinitos 
con que el orgullo y la vani
dad de los vivos cubren la m-
pul tu ra délos nuiertog. 

'Penetrad «n ias iglesias^ y 
en l«s ámbitos do cada iiiiado 
elijas oiréis resonar en e s t o so
lemne día, según las prácticas 
•de la íiturgJa «atóliea, el himno 
del terrer, el Dies ira, y el 
Iiirano do la esperanzn^ el Mise
rere, en tanto quo delanlía to- ' 
rre cae como |eco lejano d-e 
¡a eternidad, e l lúgimbro son 
'de la campana, ijue convoca 
aUwnndo criatiatia á rezar por 
los difuntos..,V¡silad los cemen- > 
Aerios, esos lugares sagrados 
que guardan los'ihues^^s de mil 
gonoracioneí',^espf:Hi5Í.e do libro 
psic»3<í'gÍGo d ü i K l e contempla el 
hombro su pequenez al p r quo 
induce la inmort!(li<1ad de su 
alnva/'y k* hallareis cuajados 
de gentes quo oon coronas de 
siempreviva* en las manos, 
con d<.dor í n m e n R o e.i el cora
zón,« í en d o dHjS 'mes u ra d a m o u - , 
te los ojos para encontrar más 
prouto la loaa quo cubro los 
restos de lo.s «ores mas queridos 
d'O .su vida f u r m a n d o cwmo fú 
nebre cortejo, discurren en to
dos dlreccioiies.lporcalles com- : 
puestas de cipreses, de eepul-
cros y de cruces latinas; y |)«r J 
d*>julor, lo mismo el potare que ] 
el rSco, hl mismo el soberbio que \ 
el liumiíde, l o misíuio el viejo J 
quo el joven, todos elevun al j 
cielo músticas plegarias y vier
t e n sobre la tierra oonsoladoras 
lágrimas á la memoria do sus ' 
queridos y^ nunca olvidables 

muertos. 
61 el «Ima no fuera inmortal, 

^,por qué esto culto á la muer
te? ¿Por quó erigir tantos mo-
numentosfy leviuitar tantas es-
eslátuas á la memoria de a^iue-
llosqiie por sus virtudes, por 
sus talentos, por sus heroicida-
de«, se han distinguido en vi . 
da? ¿Por quó las lágrimas, l»8 | 
duelos, los^entierros, los fuñe- ;, 
rales, Jos aniversariros, las 
conmamoraeiontís por los muer
tos? ¿p«r qué? Porque si A la 

; tierra vuelve lojquo de la tierra ; 
recibimos, la^matoria,; bruta, al 
eiel» misterioso de las almas 
sílbenlo que tenemos de ct€i-éo, 
de impalpable, de inmortal, ' 
nim,slr« fispíritu. 

Si la muerte fuera, c*mo 
quieren his H i a l e r i n l i s t a s , e l tér
mino d e f i n i t v o d e l hombre; si 
cl campo sanio no representara 

otro ministerio quo el rainisto-
rio que representa «I muladu* 
inmuiide; si solamente fuesio el 
sitio destinado á amontonar ca
laveras, todos tondríaiMos tlere-
cho á quitarse, enaiido nos pa-
T'eciese, la vida. Y nuostro mó
vil no soría otr» que el placer 
de los sentidos, y la f ó «e* 
ria uu mito, y el amor una 
mentira, y el arte un saerllo-
g1s,y la historia uu sarcasmo y 
•nuestra existencia la exl'ritencla 
del bruto. Pero n«; el cemen-
lerlo^es lajéala d«stinada al 
hombro para que en ^ella deje 
la pesada¡carg«^ de la materia, 
y aligerado ya do einta suorie 
pueda, con máüi fa«IlldaJ, valor 
S!U »im¡^ á la región .misteriosa 
de los espíi ilus. 

Puo.a, señor; >me«tr© qwerldo 
D. O'u-ónimoes un «Icalda ver-
dadcraiutute «onnliluciona I, 
que manda y no gobierna. 

Decimoa esto, porquo «¡egún 
referencias autorizadas. quLslo-
ra haber ya sati.sfeoho el Im
porte de l-aa agwsajos quo la 
hicieron á la Infanta Isabel, 
cuaud» estuvo en OSIH, más «s 
imposidle, porquo el «loalda 
eGn.stitucional, dico no hay di
nero en las áreas munieipales. 

¡La vordad oi, que sl supiera 
la Infanta qua todas aquellas 
Uarciías i2ea/e« estaban sin pa
gar, y que el refresco eonslitu-
cional centinuaba lo mismo, á 
buen seguro que mandaría á su 
secretario Sr. Soello, para quo 
abonase la posada carga qua 
gravita sobre nuestro ayunta
miento! 

¡Quó vergüenza para Marcia 
serla el que tal e»aa ©eurrie-

. 8 0 . 
i 
\ ¡B. Qerónime, por Dios, 

pague usted esas minuoias, 
aunque tenga que aumentar 
el impuesto de basuras! 

el momento que so supedita A 
personal i.lades á eonvenciona-
lismos, d<»j V de ser ol refl j o da 
la opinión, para convertirse eii 
esclava de cuarquier juguete 
O H c i q u i l ; y A manera de fonó
g r a f o macánioo, repetir oons* 
tanlomente cuantas necedades 
se les oeurra á los que ejerzan 
do "maudarinea" de ella. 

El periodismo «omo elemen
to Irrosistiblo de la vida de los 
puoblos, 3 0 abre camino á de.s-
pecho do las mismas leyes, 
euaudo combate c«n les a r m i - a 
de la justicia y de la razóti. El 
airo del periodismo y do la pro
paganda 8 « Impregna, digamos-
IfD así, agitáii'loae s in 'casar , 
do vitalidad y movimientos pa« 
ra las nacUuos, ereaado podo-
rosa corriente progresiva y re-
goneradora, que inutiliza los 
planos y . los esfnerzíis mejor 
combinados por loa enemigos 
da las lllíorltules. 

r̂ a prensa es nna palancu 
quíj guarda c^n los pueblos y 
con las sociedadog, ia mbvna 
proparciói», quo el aire librq 
respecto al aira comprioíldo; sl 
la'prensa s« esclaviza, trastór
nalos medios de cemunicaeiáii 
relatl vamonte á las idoas y vi 
ciando á la atmósfera de líber* 
tad en que dobe vivir, se co
rrompe y "pr«stittjyo" á loa 
puebleis] tn vez de^regoMerar-
l e s . 

Mitr ía M a r í n , 

Linares Oetubro 1907 

LA PRENSA 

La prensa, ese eco digno y 
sosegado del pensaaiient», de 
la sabidnrla, y de las reformas, 
tiene forzosamente fjue predi
car y proclamar la libertad. 

La prensa lia de ser libre; en 

A n u e s t r o s l e o t o r e s 

En vista de la mucha tirada 
quo hac8m<*s, y eon el fln da 
que nuestro periódico pueda re* 
partirse le antes posible, hemos 

I intreduoido la presente refor
ma, para suprimir los excesi
vos anuncios qae publicábamos 
en la primera página y hacer
se la tirada del llanco el día 
autes de la publicación del po« 
riódico. 

Si el públias continua d i s 
pensándonos la protección qua 
hasta ahora, en no lejano día 
ampliaremos nuestre radio da 
acción, para qua el modesto 
DIARIO MURCIAN© llegue á dondo 
lejítinuimente le pertenoco, por. 
eu cristalizada conducta ante el 

I público quia le faveroco. 
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